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El Sr. conde de Bourmout ha dirigido ta sigui
ente carra al r-^dactnr tt<-t

" Sr. Redactor:
"Acabo Je leer, cu la indignación que todo el 

mundo apreciará, el articulo acerca del alboroto de 
Marsella, iusertoensu nútnero de 13 de Julio, y en el 
f'ttal no titut'ea V. en regocijarse de ¡os suceso- tie que 
t-sta ciudad ha sido teatro con motivo de la llegada del 
mariscal de B'¡nrtnont.

"Después de un d^'Stiérro de d¡px nfins, un hom- 
breque por tanto tiemp" ha combatido por su pais, el 
vencedor de Argel, vuelve á su patria de la cttal fué 
proscripto ei mismo dia en que á la cabeza del vahen - 
te ejército de Aft ica ¡tgregó nn nuevo mundo, })or de
cirlo asi, áJa dntninacion de la Francia.

"Acogido por h itmn-nsa mayoría de los habitan
tes con un respeto y u:ta simpatía de que con dificul
tad puede comprimir su impaciencia, vió á unos cuan
tos furiosos (puede ser no llegasen á cincuenta) pro- 
testareen grit!)sde rabia contra los sentimietuos uná
nimes de ta población: se trama en seguida un atenta
do y se consuma una tentativa de nmerte. Uno de ¡os 
hijos del mariscal, herido en la frente por una [tiedra 
enorme,caecubiertode sangre, y el guerrero qiu? hubo 

¡ adquirido n costa de la vida de un hijo ¡a victoria del 
I establecitniento de la dominacior! francesa en Africa, 
1 se ve espuesto á pagar su vuelta á Francia con la vida 

de otro de sus hijos.
"Y estos son, 8r. Redactor los hechos qtte han pro

ducido su regocijo!
"¡Y es con ocasión de esta tentativa de muerte, que 

reprobarla V. si hubiese sido dirigida contra el último 
de los hombres, contra el nsayor dejos criminales, que 
V. declara que los malhechores, á qtnenes llama pa
triotas de Marsella, mas contra quienes protestará 
ssta ciudad, hnn merecido hiet) del pais!

"No es mi árúnm Sr. redactor disputarle la estinta- 
tion que V. les profesa. Que se cotnplazcan en hor^ 
imcnadeellaasi cotno V. lo hace da sus altos hechos. 
Tmgo demasiada fé e^n el honor francés para creer que 
semejante alegría pueda encontrar eco. Felizmente 
nisten pocas almas en las que el espíritu de partido 

Jtaya sofocado hasta el último sentimiento de huma
nidad.

"Hubiera pues dejado pasar con toda libertad esta 
alegría, y aun me hubiese abstenido de recordarle que 
la sangre vertida en Marsella á impulsos de la piedra 
arrojada por un asesino, y por cuy<, hecho se felicita, 
hacia diez años en el mismo dia que se derramaba en 
ófrica por ¡a gloria de la Francia; st para justidear la 
espresion de sus sentimientos no hubiese V. invoca
do una falsedad antigua, inventada hace veinte y cinco 

. años por rencores políticos y sostenida de ano en año 
spesar de nuestras protestas.

V. añrma Sr. redactor que watMcaí 
M&Hf Ar4 rícarr(?H<Vo rz /H /^rancia

á ¡o cual contesto que es una calumnia. Jamas 
ha tenido persona alguna el derecho de hacer pesar 
Sobre la cabeza de mi padre la responsabilidad de esta 
geart Catástrofe del ejército imperial; lo cual á mas de 

ecirlo quiero probárselo á V.; en su consecuencia le 
Hourtcio desde ahora que voy á perseguirle ante los 
'' "nales como infamador. Hace veinte y cinco años 

^1"^ semejattte acusación pesa sobre nuestro nombre y 
.^scurece la gloria de mi padre; mas puesto que la ma- 
pvnlencta y el error no se cansan de producirla; pues- 

c{oe el odio se abroga el derecho de cométer asesi- 
'-*1-03 y lo que todavía es peor el de elogiarlos, importa 

esta cuestión sea por 6n aclarada; para lo cual es 
l ^ctso traspasar los limites de una polémica ordina- 

'^-^s preciso que se ))resente ante la antorcha déla 
s teta, que los debates sean públicos, y en hti es pre-

í'sta ca-
sug p!'t!(;ba<s, nns<)tros {as núes*

'VtEBt^E.^ gl HH3 JÍBJ:,ÍO

Nos üsonjeamos dé que nuestros snscrttores se 
habrán hecho cargo de ¡as consideraciones de pru
dencia que han nnttivado nuestro siiencio en estos dias 
sobra fus acontecimientos dotorosos para todo buen 
empaño! , ocurridos úitimauiente en Barcelona y que 
han dado tugar en esta ciudad á ¡as insanas demos- 
traciones de alegría que unos pocos atucinados pre- 
tenden hacer pasar cunto ta ópinion det cuito puebto 
gaditano. Afortttnadamente no tenemos que tamentar 
escesos graves como en otros puebius, gracias áJas 
duras tecciones de ta esperietteia en estos últimos 
anos; pero es de nuestro deber no dejar correr sin 
contestación !a apasionada retaciou que de ettos hace 
el periódico progresista.

En su número del 29 dijo, que apenas supo el pú
blico de un modo cierto e! triunfo que habían conse
guido los constitucionales en tas caites de Batcetona, 
aparecieron espontáneamente cotgadas mucuas casas, 
ta ntiiteia que estaba de servicio se vistióle gata, las 
campanas Itevaban tejos de la población ta ategria de 
sus habitantes, una tnúsica marcial recorria las calles 
con un numeroso séquito de pueblo y una brillante 
iluminación dió muestras nada equivocas dél júbilo de 
que estaban poseídos los vecinos de Cádiz. Concluye 
diciendo que aquel dia quedará grabado en tos cora
zones de los gaditanos , porque todos tienen motivos 
de gratos recuerdos; los unos por el gozo y los otros 
por la tolerancia.

Al siguiente diaSO obligóle la fuerza de la verdad 
ü dar algunas esplícaciones que destruyen toda la an
terior palabrería y prueba'< que el júbilo fué, como era 
natural, solo de los progresistas; parecidos en esto á 
tos que en el ano de 1823 gritaban ¡vivan las cade
nas! Porqué etí efecto, celebrar como el triunfo de la 
Constitución ei mayor ataque que podía dársele, es una 
ocurrencia tan original, que no podrán comptenderta 
los progresistas de los demas países.

Conñesa pues el tal periódico, y por ello se indig
na y lo anatenietíza, que cuando la música recorria las 
calles hubo algún malévolo que pidiendo iluminación 
en varias casas, que no la teniatt, rompió al paso algn . 
nos cristales de ellas. Hay mas; tas casas apedreadas 
nofueron solo las de los retrógados; lofueron también 
las de tos indiferentes y aun de progresistas. ¿Como 
es posible que un solo individuo, ó unos poco^, ó aun 
que fuera un centenar, se desahogasen t¿<u patriótica- 
tnentesiuqueloscontuviesénal punto el numeroso sé
quito que llevábala tnúsiea, losprohombresqiie ta diri
gían y hasta los Sres. Alcaldes que según nos cuen
tan cerraban ¡a marcha? Preciso es que fuesen mu
chos, muchísimos los malévolos , cuando asi pudie
ron impunemente cumplir las órdenes de algún peri- 
lian que les encargó la hazaña. Véase pues como la ilu
minación no fué voluntaria, sino tan forzada como lo 
ha sido la voluntad deS. M. por la bullanga de Bar
celona para firmar los decretos que producen el júbi
lo de los progresistas, y que sustituyen á la ley cohs-

c!so que recatgauna sentencta solemne. Qn^da V. l' ' '

l K"--
]un)uÍ!i. V. presentará s 
tras y {ajusticia y ia Francia decittirán.

EL COXDE CARLOS DE BOURMONT,

títufional, que se pretende hipócritamente acatar,la es
pada de un militar afortunado. ¡Estraña combinación! 
C<ni mas fun<lant<--nto podritm llamarse progresistas los 
vasal ios tlel Ura o Fu reo.

Pero lo mas notable es, que á pesar de la música, 
de los gritos, del b-diicio y de la ÚJíímn raím dei spe- 
dt-po , á excepción de tres ó cuatro calles, fueron po
cas las ilttndhadas y en esas raras casas.

Lomismo decirnos con mas fundansento de lasco!- 
gaduras,puesel que esto escribe tnvoque sufrir la'ley 
llamada constitucional del vencedor, por tU) esponerse 
á que convertidas en hecho las ameo;iZ!.s padeciese su 
familia. Un gt-upode 40650patriotas, apoderadosdela 
puerta de la calle ,nos envió ttna comisirm de cuatro 
oficiales de sastre presidida por ttn Sr. Maza, invitan
do urbanamente áque se pósieran ottlgadura?. Acce
dió el pero como no se hiciese tan prtmtó
como convt.nia al grupo patriótico para ir á desempe
ñar igual nnsion á otros puntos, digerotí á una persóna 
que salía de la casa, que si no se colgaba innediaté- 
mente sabrian hacerse obedecer ; y en prueba del po- 
der despóiico-constitucional que cgercianen aquel ac
to, manifestaron sus puñales, reservándose para la 
noche, según dijeron, hacer morir al
?-í^c/or yi'gmjoo , sin necesidad de sacrann-ntos. Si 
estos honrados mancebos , enviados por quienes sa
bemos, no hubieran visto después en ¡as de,nag vt. 
sitas domiciliarias , que la opinitm de! puebío sensato 
no estaba dispuesta para la bruma ¡sabe Dios hasta 
donde hubiera ¡legajo el arrebato patriótico! Sin eni- 
bargo , ignorando donde vive ó para el Sr. Maza , la 
damos desde aquí tas gracias porque en aquella maña
na no hizo gigote de nuestro cuerpo, y no se fué des
pués con lossuyosádestrozar la imprenta de este períó- 
dico como se hizo patrióticamente segun cuentan y á 
nombre de la libertad constitucional con el Conservador 
en Sevilla y con elGuardia Nacional en Barcelona á 

¡ pesar de la palabra del Sr. duque que aseguró no se per- 
I turbaría la pazj^o?- noefa Míjoor pues para cum

plirla se ha visto obligado á declat ar la ciudad en esta
do de sitio. Si el grupo patriótico que tuvoJa digna
ción de visitarnos no ejecutó en el mommito bs que 
reservaba para la noche , sin duda para que n!u.ríé;ín- 
mos conm buenos cristianos nmdiante e! avisó dado; 
síuóhjío cuanto se le antojó, fué porqué en efecto 
no le dió la gana y es lo que agradecemos, pues eu 
aquellos momentos pudieron egercer, si hubiesen 
querido, la autoridad de señores de horca y cuchillo. 
Les repetimos por lo tanto un nnüon de gracias, pi
diendo á Dios les quite en adelante ¡a ocasión, como 
ahora ¡es privó de la voluntad de egecntar instantá
neamente su homicida y constitucional pensamiento.

El campaneo fué operación mut;ho nías senci'b'J 
subieron media docena de constitucionales (de! 1.8 de 
Julio)á!atort'ede las casas capitulares y tocaron 
constitncionalmente.

Dispúsose en seguida por los muñidores de! consti
tucionalismo la reunión délos patriotas en la plaza del 
Ayuntamiento para ordenar algunas peticiones; pero 
juntóse poca gente y hubo de acudirse á la músiea que 
corriendo las 'calles y visitando los barrios de la Viña 
y Santa María reuniera un número considerable de 
{)Ut-blo para representar ei sainete del !'eg-ocy'opúhl!có, 
d<?sminticndo de este modo lo cn.'í:y? íoy, 
coyí que con mucha o.portunidad dijo
un antiguo colega. Concluyeron Ja desta con un ape
dreo general que ha dado motivo á enérgicos olicios, 
al Sr. gobernador de la plaza, de algunos cónsules 
estrangeros y U^^bien de algtmos vecinos cuyas casas 
fueron apedreadas.

Hubo según nos dicen sus vivas al Duque de ía. 
Victoria, á Can)pe, y al contrabando: mueras y viv^ 
reunidos á la empresa de Ot's: mueras pelados á ¡A 
Diputación provincial, y otras barbatidades de malA 
especie.

Gracias a! Sr. Duqtte que con haber declarado á 
Barcelona en estado de sitio y prohihiendo allí el uso 
de arrnas á Jos qué no sean del ejército permanétn^.



no9 restituye e! órden y ei ecsiego de que empezábe- ' beHeza había pcroiítído amontonar; pero carecían
mM & Yernos privados.

No es méno! nuestra impaciencia que laque ma- 
niñesta el artictdista del Nfteional por ver cmcluido y 
colocado en el lugar correspondiente el retrato del Sr. 
duque de la Victoria á que se suscribieron en esta re
dacción personas de tod.as clases y opiniones: pero no 
por veriñearlo breve se habiade egecutarde cualquier 
manara. Debía ser una obra perfecta en su clase y es
ta ha sido la causa de la dilación.

Ya tnanifesfamos or otra ocasión con igual moti' 
YO, que el Sr. D. Javier de Urruti:), como inteligente 
wn el arte, era e! encargado de elegir el pr{d'.-?¡,r que 
debiera egecutarlo. Este profesor es elSr.D.Joaquín 
Manuel Fernandez, quien hace tres meses tiene con- 
wluido el cuadro, habiendo t-mudo el parecido de las 
estampas que había en esta y de una que le remitieron 
dp Madrid. Mas en la duda de que la semejanza fue
se exacta, se encargó al Cuartel general un retrato en 
miniatura al oleo á vista dcl mismo original, y t'tvimos 
la satisfacción de que el Sr. Duque prestase su con
sentimiento.

No es nuestra la culpa si ocupaciones de otra ím 
portancia han ¡taraliza^o la egecuciou y después la 
ycndsion á nuestro poder, pues según las ultimas noti
cias, la miniatura está en Zaragoza en manos de una 
persona de condanza, que espera ocasión segura para 
remitirla.

La suscricion solo produjo ocho mil reales vellón 
¿ causa de que para hacer participes de este obsequio 
& mayor número de personas, se impuso la condición 
de que la cuota mas alta no pasaría de 20 rs. vn.

El costo que probablenmnte tendrá el cuadro es 
el siguiente :
Al profesor de 8 á 10,000 rs. vn. , pero su

poniendo la menor cantidad... .................
Costo de! marco........ ............................................
Importe de un reloj y cadena de oro con que 

se obsequió al caballero oheial ingles qtta 
hÍM la miniatura..............................................

8,000 
i,000

4,800

13,800
Resulta pues un deñcit de 5,800 re., que será de 

muestra cuenta si tos Sres. suscritores !io aumentan 
eus cuotas , ó no ce suscriben ius que entonces no io 
hicieron.

VE.

Ap^n?^' MbÓ Torey da su casa, mandó Autonioá 
M camarera no d^^ase entrar á nadie. Sin nnbargo , no 
tomaba Antonia a.sta precaución por mi'^do de una tenta
tiva de parte de Gagerot 6 de Pabio Chagoín, cuyos nom
bres ia habían causado tanta zozobra , sino para escusarse 
de tener que sufrir toda ia santa tarde ta impertinente 
compahia de su vecina. Solo el completo abandono en 
que Lavignan dejaba voluntariamente & Cornelia, y !a 
soledad en que Toroy se veia obligado algunas veces á 
abandonar á Antonia, ¡jodian haber conseguido que las 
Tetaciones de vecindad formadas por un encuentro casual 
wn el obrador de Manuel, produgosen cierta intimidad 
entra aquellas dos persotnss.

Solo también el carácter peculiar de madama Lavig- 
man hubiera podid" estrechar relaciones, no obstante el 
frió acogimiento que !a habían dispensado- No se conten
taba Manuel con tener lástima de Antonia, viéndola pre- 
cisada á sufrir la conversación brutal de aquella necia, 
aino que su orgullo padecía con su presencia en su
mo grado. Efectivamonte, ¿no era por ventura Cor
nelia la nmgor legitinta de un pintor bastante celebre, y 
M debería imaginarse Antonia en su ignorancia, que 
íemejante enlace nada tenia de estraordinario? Tal vez 
€ sus ojos no podria encumbrarse la ¡unbieion de los pri
meros artistas mas nl]'< de la ciase grosera de donde Cor
nelia habia salido ; y Torey por una de aquellas sutilezas 
tan comunes entre tos hombres que deben su elevación á 
zus propias fuerzas, Torey, digo, se sentía degradado 
por la humillación conyugal d<! uno de sus compañeros.

Bien habla í'yplictuloá Antonia que Lavignan, en 
tiempos de miseria , se habia visto obligado á casarse con 
HuéilymucbAeha por oausa de ios rieos ahorros que eu

d. ! necesario par. que se hubiesen Mcono^d. y 
.obrando aun lugar para una seducemo. feaetroge Co- 
ñelia de que tenia en sus manos medios paraveng^^s.^; 
1^ beileza, inteligenc^, talento y distinción d. 
V se apoderó de este descubrimiento como de un 
del cual pudiera servirse a su í^.lacer para suministrar^^ 
cándalo á los Jemas. i

Véase en que manos había caído ia desgraciada 
tonta! véase ei sentido que se daba á una C!rcnnst^,ncS' 
que había sido paca esta un nuevo manantial de dolor

En efecto, asi que Paul Chagoin se hubo asegur^j 
noria respuesta de ¡a portera que no estaba on casa T., 
cy, coinorendió que le seria fácii ^j'^'^utarelproveca 
que había prevenido para penetrar hasta el gabinete de k 
misteriosa incógnita. La seguridad que t-^nia Chago¡„j 
que debía conocer á aquella dama, bastándole su pi-csenc¡. 
para averiguar quien fuese , le habla inspirado una pst^ 
(ng-ema asaz mezquina. Por consiguiente, apenas ¡¡,^]g 
á la puerta y le .ligeron que Madama Torey noestuba,, 
casa, sedió prisa a responder.

__Ya sé que la señora no recibe, pero sírvase V. ¡,. 
formarlaque tiene que verla con precisión una persQ,¡ 
que viene de parte Je su tnarido.

__Tenga V. la bondad de decirme su nombre 
avisar á la seiiora.

—Ella no me conoce; mas importa que le hableahott 
mismo.

__Tenia el eqnipage de Chagoin cierta elegancia qtt, 
podia muy bien hacerle pasar por un sugeto d¡stio?at)¡Q^^ 
el concepto de una camareta. Asi, aquella á quien ^e,¡¡. 
rigía MO tuvo inconveniente en ftaní¡ueürlc la entrsfb-. 
mtenU-nsque PaulChagninse quedó aguardando cn'ei 
comedor, fue la sirviente á avisar lo que ocurría á 
quien desde luego habia supuesto seriaaiguna nuevaHQ, 
tativa por parte de Cornelia.

_ Señora, ¡e dijo ia muchacha, ahi estáunr.'d)a)],^^ 
que viette de parte de Mr. de 1 orey , y desea hablar C4^ 
V. a! momenio.

No ncurrióndoseleá Antonia ni aun retnof.tínpnicl, 
idea deque aquello pudiese ser incierto, arrojé de )tt,¡ 
manos con prontitud el libro que tenia en eilas, y.esetamí! 
con la mas viva alarma:

__Departe de Manuel!........ Le habrá sucedidoa]y¡t 
desastre!.......  Donde está ese caballero?

__Señora, en el comedor.
Atravesó la joven con diligencia presurosa !as]ul)¡]t. 

ciohes que la separaban de su visitante , et cual viéatl^!) 
acercarse se adelantó algunos pasos á recibirla.

pruebas semdantes asertos , pues como Antonia no que- ! í 
ria tratarse con nadie, no Ja oju fácil convencerse , tra- j ! 
yendo á su vista ejemplos opuestos. ¡i

Pero la repugnancia por convencimiento Je Torey y ¡ ¡ 
lá repugnancia por instinto de Antonia contra Madama j ¡ 
Lavignati uo habían lograrlo vencer la tenacidad de esta 
ultima. Si diez veces le negaban la entrada volvían la es
cena y hallaba medios de introducirse : era Cornelia Je 
una naturaleza den-asiado ordinaria para sufrir mucho 
de senn-jantes desaires: ademas que siendo poi' si tan 
pobre de ideas , no podia vivir utta hora á solas consigo 
místna. Asi, mas que otra caus.a . era ei fastidio lo que 
la llevaba á visitar á Antonia ; mas no por eso diremos 
que laamase ni comprendiese, sino que no le quedaba 
otro recurso , respecto é que Lavignan quien se negaba 
por una parte á presentamt en el gran mundo, le proht- 
bia por otra ciertas relaciones que hubieran proporcio
nado á Cornelia un placer sin igual. En Jos ó tres oca
siones, al volver Lavignan Je noche á su casa, habia 
encontrado á su muger en inthna conversación con 1:^ 
portera, donde iba Je emuMo en cuattdo á ejercitar M 
sm para valernos Je espresiones adecuadas al kn-
guage Je semejantes sitios.

Suplicamos á nuestros lectores nos perdonen la vul- 
gai-iJ.'ÁJ de estos detalles, en razón á que las posicioftes 
referidas son mas frecue:ites Je h. que comunmente se 
piensa: y tas cuates han Jado bastante tormenío á mas 
Je una celebridad intrusa en Jas artes, en las ciencias, y 
auf) en la pohtica.

Como todas tas veces que habían tenido lugar estos 
encuentros, se descuidase Lavignan en leer n su esposa 
una ctu'tilla tan severa que no osara la anteJrantítJa nm- 
ger infringir sus preceptos en adelante, consideró Canuta 
como un favor especial de !a providencia la llegada Je 
Antonia á su casa, tnientras ¡aamante Je 'lorcysobrche- 
vába sus visitas al principio como una necesidad, llegán
dose ai ñn á acostuiubrar á ellas como á un ruido, discor
dante por cierto, pero que ventaje cuando en cuando 
á interrumpir !a stfeuciosa soledad en que ella vivía.

Aquella tarde, sin euthargo, habia Antonia descu
bierto tan á Jas claras su estrrña posicion , se h¿J)ia pene
trado tan cruelmente de su incertidnmhre , resintiendo 
de resultas un dolor demasiado profundo para no apetecer 
quejarse á solas con sus entociones, con sus reetterdos y 
tal vez consus esperanza.. Asies, quealanochocer,cuando 
se presentó Cornelia á su puerttt cu solicitud de hablarle, 
recibió jjor contestación que ¡a señora habiasahJo. Cojts- 
tnbaJeá Cornelia que esto no era verdad, peroittribuyó 
la orden de no admitir su visitad alguna desazón e^n'aor- 
Jinqria que habría tenido lugar entte Antonia y iorey; 
y cotno este no habia comido encasa, con^ras^^costumb^'e, 
no dudó Cortieiia qne Ja (jesavenetteta fuese de marca 
mayor. Esta suposición añadió pábulo á su curiosidad, y 
la hizo redoblar sus esfuerzos para introducirse en casa de 
Antonia ; mas fúé tan heroica la re^i-tencia que opuso á 
sus conatos la camarera, que se vió precisada Mitdama 
de Lavignan á renunciar á su empresa volviéndose a su 
propia casa. Apenas estuvo allí media hora, cuando 
el fastidio la impelió á contravenir de nuevo á las es- 
presas órtlenes <le su marido. Bajó pues a la fatal porte
ría , y á hn Je d¿trá su visita aigun pretesto , encargó al 
portero egecutase cierta contisiou qué b:cn pudieran ha
ber hecho sus propios sirvientes. Luego que partió el 
tnen'agero hizo muestra de querer aguardarle hasta que 
volviese, v &i.'enccn)tró establecida encompletocomadraz- 
go con la portera , sin que á su modo de ontender hubie
se derogado un ápice de su propia dignidad.

Enterábase Cornelia que era un lacayo eon una her
mosa librea quien había traído el billete que motiyérala 
salida de Torey; cuando dieron á la puerta un recio gol- 
pe, y una voz que reconoció Corn:?lia ser la de Paul CJta- 
goin preguntó s! estaba en casa Mr. Torey.

__Ha salido, respondió la portera.
—Y la señora sabe V. si está?
Contestó adrmativamente la portera, pues que la ór 

den dadaen ia antecámara no habia bajado sin duda hasta 
la portería. Salió Paul Chagoin; y levantándose pronta
mente Cornelia inclinó la cabeza hácia la escalera , y se 
puso á escuchar con vivas ansias ei ruido de sus pasos.

— Que hay? preguntó la portera.
__Cállese V. por Dios : respondió Cornelia , quien 

acababa de oir el retintín de la campanilla en las habita- 
cienes de Torey.

Aplicaron entonces e! oído ambas mugeres , pero solo 
líegaba hasta abajo el eco Je Jas voces sin.tran.smitirles 
sentido alguno; los coloquios fueron bastante largos, pero 
alhn cerrándose de repunte la puerta , cesó todo ruido, y 
Paul Chagoin no volvió á bajar.

Cierto era, pues , que !e habían recibido, recibido en 
ausencia de Torey , recibido después de la negativa dada 
á Cornelia ; luego le conocían, y le estaban aguardando; 
palpitó Cornelia con secreto gozo.

__Ah! ni mas ni menos! dijo ella entre dientes.
—¿Qué hay? dijo ¡A portera.
__Nada: contestó Cornelia, quien no callaba por dis- 

crecion las malas sospechas que le infundía laeircutistan- 
cia espresada, pero se sentía ufana de guardar para sí !a.s 
primicias de toda^ las murmuraciones y calumnias que 
pudieran sacarse de eÜa.

Asi es que subiendo presurosa á su propia casa, tuvo 
la ignobie paciencia de permanecer en su ante-cámara 
con la puerta enn'e abierta, para atisvar la sahJa de Paul

XMB IHAa^AMA. t^A-TFyA&M.

JMMo.
Mr. BAC defensor de la acusada. Al entrac !t 

esta cttestion pidiendo una próroga, conozco qmtq 
á herir legítimas impaciencias. Entre los interears!)!) 
están en juego los hay que se creen con dere&i 
obstener una pronta satisfacción, y que nodejariini' 
protestar enérgieumente contra mis conclusiones.Ye 
sntros tanahien, podéis creerlo, sentimos haberdelf 
mar la resolución de retardar la hora de estos dei)!lí 
ynosindidGult^'dherrtos podido persuadir a tnmli 
cliente á aceptar nuestro dictánx'u. La misntaMi 
dama Laífarge deseaba con impaciencia llegased" 
de la justicia. Fuerte con el testimonio Je sueoncie'!? 
confiada en las {)ruebnsdesu inculpabilidad y "s 
conutovida por las calumnias que acojia la creduW 
pública, que por las grave$ preocupaciones del 
que la llamará muy pronto al tribunal dü.í4^!¿M!,q 
dia en deseos de justificarse ante todo de estaterni^ 
acusación de robo, que vulnera tan profundan^!^. 
su honor. ¡

La cuestión que venimos á someteros, 
es solo una cuestión de procedimiento ; pero 
nos digna de toda vuestra atención ; y cuando T''% 
á r.-chnnar contra lo que creo un olvido de la! 
del procedimiento criminal , estoy seguro de ol)t^ 
de vosotros aquella atención que prestai! ütSj 
pre á las discusiones sobre negocios g'avf!' 
ñciles. Entre los hechos estraaos de que 
ta causa, no es el mónos singular el giro que It*-'. 
tado la acusación.

Madanta Laffarge está arrestada hajo !^ 
cían del crimen de envenenamiento; la j.
empieza, y desde los primeros pasos se _
los indicios de un delito. Bien pronto el deld" 
ce tomar ctterpo, y se dirigen nuevas 

{contra Madatna IjafTarge: desde estemoMe"^^^ 
) paralizó !a intrucciun sobre el crimen de 
¡miento, y Madama La^arge que 
i parecer en la primera sesión de las 

Chagoníycontar d mnnero-exacto de minutos qnc do- ' la hora dd jukio. A
rárAu co.. A„t.n¡..t. L^ugo tie.n,,., t.r... , 'a .nstrucc.n s.br. .] robo pto.-g.'.- ""
esperar, porque ha.sía al cabo de una hora no dejó la vi-- se termma , y algunos dtas antes qu
viooda Paul Chagoin saücudose de ta casa. Una hora! ; Laífarge comparezca delante de! jurado 
Para una mugar como CorneÜa tenia una hora el tietnpo [ der á una acusación capital, se la conduce

lainstruccion sobree! robo prosig''H!C"'^ 
que ida"";

. jora., 
la conduce á ¡o'



MS t). ta potict. correceton.) p^ra oH¡g;arta á d.f.n. ] r;,.
^erse contra una prevención, sobre !a que solo puede preocuparnos , pero hay otro Ínteres mas grave que 
rJener .nn. p^-n. d. cinc, anos d. pr¡a..n a ].n-a,. Se - -...........................................................................................

h.c.T juzgar U robo an.ea qa. .1 .nv.n.aa. ;
; et JetÍM antas qne e) =r.a..n; se qu,er. hacer 

proanneiar la pena mas débil antes de aphear ¡a .na, 

l.gitlma esta ma.'cha? ¿Ne e, contraria é ta 
ley , r.l b-en sentido, á ta equidad, a ta just.c.a, a ta : 

.hun'!'O:dad? ) j j t.
-No vi.da esta regla santa que en la duda sobre { 

.1 sentido de la lev se debe consultar el int^e. del 
acusado para llegar á una solución legtttma? Cuando 
hay actuaciones simultáneas sobre un ernnen y sobre 
wn delito uo se antepone el crimen al dehto.

Consolt.indo las luces de la razón, la cuestmnno 
esi-ua!. Miéntrasque el acusado esta en presencia 
de la eventualidad de una condenación , a la que cor- 
responde la pena mayor, es inúHl, y porc.nse^meu- 
cia iuiusto , pronunciar contra el penas que se absor- 
veriau mas tarde eu la mavor que puede imponerse.

Asi vemos que en la práctica, cuando se presenta 
el caso que nos ocupa , se procede siempre al juicio 
de! hecho importante, y e! ministerio publico se ti 
mita á hacer reservas sobre los .h'mas. Si hay conde
nación las reservas no tienen objero, si hay absolución 
se !e da curso. Trata en seguida de demostrar que 
sunoniendo que ¡a ley n<. sea tan clara como la cree; 

.)ajust¡c¡a,ldequidad, la humanidad, el ínteres del 
acusado rcsuelv.-n delinitivamente la cuestión.

?\IR. ConHAi.t.t, abogado de Madama de Leautaud 
pide la palabra.

La hora de la justicia tardaalgunasvecesen llegar 
Cuan largoshan sido los dias y tas noches! Cuan lenta- 
mente h.iu pasado tos meses desde el dia en que Mada 
ma Leautaud, atacada repentinamente en su reposo, 
en su reputación, en su íionor, aspira con todas las 
fuerzas de su alma al momento de hacer frente á una 
acusación tan largo tiempo incomprensible. ¡Que de su- 
frimietuos , dé profundos dolores , de agudas torturas 
le ha sido necesario sufrir silenciosamente! Ver repen- 
tinameute obscurecida su reputación, comprometido su 
honor como joven y como madre de familia; turbados 
odiosamente su reposo y su felicidad; amenazados, ata
cados y manchados su nombre, el de su esposo , el de 
sus hijos y el de su familia; desdorados, desnaturaliza
dos y entregados á una pérñda publicidad los inocentes 
pensamientos de su juventud, las dulces espansíonesde 
la amistad, y callarse á todo esto, callarse todavía, ¡que 
suplicio! ¡Y el silencio era un deber! Latriste y ['enosa 
situación de madama Laffarge, antiguos recuerdos, un 
resto de compasión y la esperanza de un arrepenti- 
Tniento aunque tardío, todo prescribía e! süencio. Una 
defensa prematura hubiera parecido un ataque sin 
generosidad. Cada palabra pronunciada podía ser con- 
tra otra un arma mortal. Mádatna de Leautaud calló... 
En vano relaciones estrañas, inverosímiles, casi mons
truosas, pasaban de boca en boca, servían cada dia de 
pasto en los periódicos á la curiosidad pública, herían 
BUS ojos y sus oí<ios, turbaban su vida, y comprometían 
au salud. Ella calló, esperando con doiorosa impacien
cia la hora de )a justicia; y cuando ha llegado esta 
hora , cuando ha sufrido tantas penas , cuando pedia 
al cielo fuerzas para justiBcarse, cuando esta hora 
tan impacientemente esperada debía en ñn sonar ¿se
ria pues preciso luchar contra un nuevo obstáculo, 
volver á aqueüa vida de dolru', y perder acaso para 
siempre la espeianza de un debate contradictorio qne 
haga resplandecer la verdad en toda su fuerza? No 
pued" ser así , seria una injusticia. Conozco, señores, 
!a necesidad de resistir á la emoción que esperi- 
mento.y de ahogaren mí mismo lossentimientosqueme 
oprimen y ma dominan, Sé que no ha llegado el mo- 
menhulcentraren lascousideraciones generales de 
esta cama. ¿Estoy obligado, en efecto, áesplicar el 
motivo de ¡a intervención de la familia de Lautaud? 
¿Quien de ios que se hallan en este recinto ignora 
que no ?e trata de un ínteres material, de una cuestión 
de dinero, sino de una cuestión de honor? No quiero 
olvidar qué estoy aquí, menos para acusar que para 
defender: no debe salir de mi boca una sola palabra 
que pueda hacer caer !a espada de !a ley sobre !a ca
beza d<* una desgraciada.—Entró en seguida en la 
cuestión rebatiendo los argumentos de su contrario.

EL $R. PnocuRADOit DEL REY. Señores, cono
céis los hechos, sabéis que el que se juzga hoy anta 
vos, atribuido á Madama Laffarge, es de una época 
anterior á su matrimonio ; el otro mas grave sucedió 
en Enero último. Dirigiendo !as actuaciones sobre el 
primer hecho, ¿es cierto que hayamos contravenido 
á id ley, que hayamos faltado á los deberes de la jns- 
ticÍ!)?

El ^liuisterio público no debe quedar nunca d -s- 
armado; ningún hecho culpable puede ser cometido 
en ta sociedad sin que H represión le siga inmediata
mente.

Sin duJa , señores , el ínteres áe la acusada debe

es el de la verdad , en el que estriba el interes de la 
sociedad. Concebimos, como prácticos, que la acusada 
abandone hoy su defensa. Evidentemente este es su in
teres, ¿pero lo es de la justicia? No. ¿Lo es de la ver- 
dadr Y'ampoco. Su interes lo concebimos perfecta
mente; pero resta saber si este ínteres debe sobrepo
nerse al del oRcio público y al de la parte civil.

Después de otras reñexiones concluyó pidiendo 
al tribunal que continuasen los debates.

MR. BAC en réplica. Comprendo ciertamente cua
les son los intereses de esta familia que viene aquí á 
vindicar su honor. Lejos de censurar su impaciencia, 
comprendo su empeño en defenderse. ¿Pero es solo su 
honor el que sufre aquí? ¿No !o está también el de 
Madama LaR^arge? Y no se trata solo de su honor, se 
trata también de su vida. Vosotros esperáis la justicia 
enmedio de vuestras familias, de vuestros amagos, en 
plena libertad : el]a vive aislada , prisionera , lejos de 
su familia, de sus amigos : nada la consuela ; su co
razón se dilacera en la soledad de una prisión, y cuan
do no la asaltan las terribles preocupaciones del por
venir , es víctima de los tormentos y las agonías de 
un encierro solitario. ¿Qué comparación hay entre 
vuestros dolores y los suyos? No digáis qu-j teneis 
iguales derechos para exigir el interes y la compa- 
sion de todos. Sabéis bien que la justicia velará so
bre vosotros ; os oirá en su dia , acogerá vuestras 
esplicaeiones , y s¡ vuestra posición es tan pura, vues
tra virtud tan evidente y la calumnia tan atroz como 
decís, vuestra inocencia resplandecerá a! ñn. Por elo
cuentes que sean las palabras del defensor de la acu
sada, sereis defendida por una voz mucho mas elo
cuente ;la de la verdad.

Si Madama LaffÁrge, comonolo dudamos, es 
absuelta , podéis perseguirla aun ante la justicia civil; 
vuestros derechos quedarán intactos.

Si fuere condenada ¿qué tendréis que decir? 
¿Qué valdrá el dicho de una mugar condenada á muer
te? ¿Qué importarán las acusaciones pronunciadas por 
¡a boca de una moribunda? ¿Necesitareis para defen
deros ir á disputar al verdugo á Madama LaR'arge 
pata hacerla espiar las ealunmias con que os haya las
timado? Vuestro honot quedará labado con stt sangre; 
vuestra completa rehabilitación saldrá de ella. (Ma
dama Laifarge sa vuelve á su defensor con un movi
miento casi convulsivo , y ñja en él la vista.)

MR. BAC reproduce sus argumentos sobre la ne
cesidad de la defensa de Madama Latfarge ante el ju- 
rado, y sobre la elección arbitraria que el ministerio 
público ha hecho entre ambas causas para perseguir 
el delito correccional antes que el crimen capital.

Durante la suspensión de la audiencia Madatna 
Laffarge se entretuvo en voz baja con sus defensores, 
evitando sin afectación las miradas de sus amigos que 
se hallaban presentes. Mientras duraron los debates 
prestó la mas constante atención á cuanto se habló; 
pero ella no levantó ni por un momento su velo ; cir^ 
cunstancia que privó á la curiosidad de adivinar las 
impresiones de su semblante.

Después de una corta deliberación , volvió el tri
bunal á la sesión , y el presidente declaró en su nom
bre que difería la decisión para el Sábado 11.

0*^ coTiíínMítrc.

Por indisposición de! profesor D. Francisco Isla, 
ha acordado hoy la Junta de comercio que D. Vicente 
Bnstaniante se haga cargo interinamente del desempe-* 
no de la cátedra de matemáticas de la academia mer^ 
ca!)ti!. Y por disposición de! propio cuerpo se hace 
público para gobierno deles alumnos de la espresada 
ciase. Cádiz 30 dejuliodel840.— 
^0, secretario-contador^

S. Ignacio de Loyoía. Fundador. 
Eí jübiíeo está en la iglesia de Santiago.

OBSRRVACíOMES METEOROLÓGICAS DB ATBB.

Horas.
Termom. Bardtn.: 1
Reaumal medídai Viento. ¡ AtmSaf. 
aire libre^inglesR.

AI 8. el sol. 16^ s. 0. 30,Oó. E.
Al Biediodia. 24^ s. 0. 30,04. * SO.
Al p. el sol.¡18^ s. 0. 30,03. } O.

Clara. 
Ídem, 
ídem.

AFECetONRB ASTRONÓMICAS DRHOT.
El sol sale...... alas 4 y 59 minutos déla mañaM.
Se pone..........  álas 7 y 1 minutos de la tarde.

MAREAS OB MACANA.
Primera alta á las 4 y 9 min.
Primera b^a á las 10 y 17 min.
Segunda alta á las 4 y 26 min.
Segunda baja á las 10 y 34 mía.

de la madrugada, 
de la mañana, 
de la tarde.
de la noche.

¿aJ eí SO ¿e ^MÍío 1840.
Hombres 
Mugares 
Niños....
Niñas....

o 
í
^
3

5

principan do 
correos wíc Cádiz.
LosSres. suscritoresá la obra titulada Compendia 

del arte de la guerra por el general Barón de Jomini, 
servirán pasar á la contaduría de esta administración á re
coger el 2.° tomo, debiendo hacer entrega del recibo qua 
se les dió de su importe ál tiempo de adquirir el primero.

de WA ^&!íWKA
SERVICIO PARA MALSANA.—Loa cuerpos de !a 

guarnición con el segundo batallón de Milicia na^ 
cional.—Gefededia un capitán del mismo.—Capitán 
de hospital y provisiones el primer batallón infantería 
Marina.

ysM at Ver Acrwz eat wtereeBmra^
^aldrá con prontitud por te. 
*^her ya dos tercios de su ear- 
ga contratados, el beryantin in
gles MARIA CECILIA, su 
capitán D. Guillermo Laybour 
ne , constante y bien acredita
do en esta carrera; admite e! 
resto y pasageros á quienes se 
ofrece en sus dos hermosas cá

maras toda comodidad y nn trato esmerado.—Lo despa
cha D. Federico Rudoipb, calle de Flaoicooos Borracho^ 
núm. 11.

El dia 7 de Agosto próximo á las doce de su manan^ 
debe precederse por esta Intendencia á la subasta provi
sional de las conduciones de efectos estancados á las Islas 
Canarias. Lo que he dispuesto se inserte en este periódico 
para conocimiento del público, en la inteligencia que ti 
pliego'de condiciones,bajoel cual deberá tener efecto, se 
hallará en la secretaría déla espresada Intendencia para 
los que gusten enterarse de el. Cádiz 28 de -iuHo de 1840.

ALDRA dentro de 10 dias 
*^!a hermosa fragata ame
ricana COLOMBUS, su ca
pitán F. G. CoSin,y admite 
carga y pasageros. Asimismo 
se despachara para FILA- 
DRLFIA en derechura un 

j buque americano de 180 tone- 
' ladas üi reune alguna car- 

r jg apalabrada.
Dara razón D. Federico Rudolph , calle de Flamen

cos borrachos, n." 11.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De Barcelona, bergantín.goleta español San Justo, 

Nicolás Gastañaga,en lastre, en 10 dias.
De Glbraltar, bergantín ingles Juan Walnirley, C. J. 

Smith , en lastre, en 1 dia.
DeYaleocia, laúd Desamparados, Bafaal Miñana, 

con 130 prisioneros, un sargento y ásoldados de escolta.
De id. , laúd Grao , Yicente Sanz, con 166 prisione

ros, un odcial y 13 soldados da escolta.

Debiendo veriScarse poresta Intendencia el ajus
te del pasage para la Habana de un caballero oácial, 
los señores dueños, consignatarios 6 capitanes de bu
ques que quieran hacer proposición, podrán presen'* 
tarse en mi despachoálas docedel Sábado l.° de Agos
to. Cádiz 30 de Julio de 1840.



De levnnte , siete barcos menores con arena , ajos, 
seda, aguatdientc . carbón etc.

De poniente, dos id. con trigo y vino.
SALIDOS.

Fragata danesa Polux, H. Oñ'nian, con sa], para'RÍo 
J;me!r".

Bergantín americano Corintho, Tomas A. Smith,-con 
sal, para Newbury Port.

Mafiana a Ins 8 se ejecút^rá la acreditada 'Come- 
dia of'iginül'deD. .i\Im)uel Bretón de los Herreros, 
en cinco actos, -titulada

esa

VAPORES EN- 
el Puerto Je Sattía 
Insdiasy á lashortts 
niéndose qtte estas 

alteradas-^ súpritnidas cmmdo la-emprMa lo 
estime conveniente. 

Dt?'C¿c/íz.

TRE CADIZ Y 
María. A'iHjarán en 
que siguen , .prevt- 
saüJas podrán ser

ES @543 Su

Se bailará

Dando ñn con el sainete

E! HEE&5B

! 1
2

Je la mañana. 
Je !a tarde, 
de ídem.

'VIERNES 3!.
SOL.

6 de la mañana- 
12^ del dia.

4 de la tarde.

12
3
51

SABADO l.*'

6^ de la mañana. 
1^ de la tarde. 
4^ de Ídem.

de! dia.
de la larde, 
de ident.

NoTA—?Y-a empresa-siente que el mal estado deYa
barra , cuyusJeplerábles cetMecutlicias son tan recono
cidas emuo desatMidido SU'remedio, le impida regularizar 
las comunicneíones delinodo^e requiere la comodidad 
y bueu servicio del público de-aue depende el interés de 
laHUsm^^qjrosa.

El CtSfRlANO saldrá para SahMoar.y'Sevilla ti 
Sábado !.** de Agoste áYas^ Je la maSafít.

Tos -di;)s '-14 , 15 y 16 dél 
proxitno Agóstese verificarán 
-las tres primeras 'corridas -en 
la'grau .ptuza construida ttue- 

.¡^ vamente. 'Los 18 toros-que se 
^han de lidiar sot) '6 de la ucre- 
diíüda'vacada de-D. -J-osc Maria
Al-vareJa , del Tuerto de -Sta. 
María,'6 Je la de 'D'dla Alaria 

dé los DoloreS'Gutierre^^z, de Tarila , procedentes de 
Ja deYos Sres. Prado, y 6 de la Jeí Sr. Y^. :{osé Arias 
^Saavedra , de Ütrera ,'cott(tcidos por los del -Barbero ÜB 
'^Jtrera. —PjCAí)ORE3: Antonio Sánchez y ;!ose 'Trigo, de 
Sevilla, yTranCisco'Briones. de Pneren Reíd: — EsPADAs: 
.Francisco Montes, de Chictana, y José Parta, de Aüadrid.. 
MEDIA ESPAD'A: Juan Martinez. Acetnpníiados deunalu. 

'Cida-cuadriHa'áe'banderiHeros, que estará á cargo del di - 
rector Montes.

Los dias 14, 15 y 16 de Agosto.
------ -

La-empresa peninsular dt-sensa de proporcionar .) 
'público medio 'Je conerrir á dichas ñes^t^s , sin incomn 
didad-ni larga ausencia y a! propio lietnpo con singui^y. 
econonita-.Yta dispuesto efectuar el siguiente viage siem 
:pre que para ei Jia 5 de Agosto se reúna na número su* 
ñciente de-pasagM-eS. Las personas quegttstcn aprovechar 
-esta oportunidad, .se servirán acudirá] despacho Je 
empresa. 'El dia-ó de Agosto á mas tardar, se fijará e[ 

'aviso.positivo de -efectuar o nn su viage. Este será en su 
-caso-en da-forma siguiente—E! acreditado vapor

Su capitán Don Lorenzo Mercada!: 
-( 51 ef Ife?Kpo '7o ye/^W7f<3) 

Saldrá de Cádiz -ei 18 de Agosto áYas '6 de la mañana 
iJe Gibradar id...................... 7'4 Je la noche 

-Regresando He Máiaga -el 17-..-.......   8 de ia tmiñana
-de'Gibrahar id id........... *'7 'de Ya tarde.

¿Ie poíag:<? 'sú: ¿íI¿'IlHeÍon efe
-CM/ncra.

De'Cádiz á Málaga y -rueltapfs 18.
,-„Y3Íbraltaráid. id... „ 10. 

Cádizá Gibraitaróvi-
'Ce-'-verf^ít..-............

.,, 'Gibraitar á M-álaga.
Cádiz-a Maiaga.....

NoTAs—La ma
nutención abordo :jQ 
r ipor íistaá precios 
equitativos.

ble se reciben e. 
fectosdemogun^,^,^ 
peoie, Mas -queel e. 
qtdpag.' personará 
razón <ie 2 arb. por 
persona, pagímdo el 
escesoors- porarb.

!BM

ÍOT-Sro^.^íHCtirgOí^oí (¿éLZ)^ós:fo dc!^fnsi/e !7¿c?'/-^! COD:erc:o-,-c^/.?t.q^C!o r7eY.'='.¿ít^ eclKí/í ,.re?7^:í7c?-ír7t.a-g^'ía.J'a?tYa-!?7-es?a^o^i7íd^^e?tor 
-Estado de la entrada, sa-üda.y exisc-enoia en -d-iclio mes.

CADfK.—^^JTTMIO DE 1^40.AWPANA DT! T)EPOSITO DE ^FKCTOS DH íMCrrO COMERCIO

í/:c¡^o
e/ífíal." Mcs.

eo
-E'zís/.

y)orí/ ;1.° 
í7e t/fí/íO.

.^/Rrcí?o;
'í/íc/fo e/ 

mes. -?/ríSM¿ó

JEzist. 
j7ü?'a 1 

JaÍM.
Abanicos 
Algodón hilado. 
Id. de.qnetnar

!b 
'd- 

Asetí^o amoniace^lb 
A.cvtA-e Je -castor, id. 
Bares -, varas ' 
Beci-rros, farditos 

Idem 
Bo'telYas'vacias, ciq. 
Bretahas, . piezas 
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